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INTRODUCCION 

México,que hasta 1857 mantuvo corno religi6n única y ofical la ca

tólica apostólica romana, comenzó a dar cabida a religiones prote~ 

tantes a partir del segundo cuarto del siglo XIX. I.os pasos rn§.s 

ostensibles en ese terreno se dieron a raíz de su independencia 

política, pero principalmente tras el triunfo liberal en 1867. 

Fue esta última situqci6n la que motivó mi interés por ocupar

me del presente estudi~ mediante el cual pretendo dar respuesta a 

las siguientes cuestiones; 

En primer lugar, quiero dar una idea de cómo fuer·on abriéndose 

las puertas de la toler~ncia religiosa en M€xico, precisamente en 

los primeros afies de su vida independiente. Sefiala~ las ideas que 

intervinieron para propiciar la.infiltración decr~dosprotestantes 

al país, y las ideas que les fueron adversas. Exponer, más adelan

te, cómo durante el gobierno de Sebati&n Lerdo de Tejada comenzaron 

a producirse hechos que pusieron de manifiesto las actitudes favo-

rables y las hostiles a la difusión de las modernas doctrinas en-
1 

tre los mexicanos, .par.a establecer luego los resultados que tuvo la 

empresa, de acuerdo con las circunstancias que privaban en México. 

Para finalizar reflexiono sobre una cuestión que, de hecho, fue 

el punto de partida de este trabajo: '¿cuál fue el papel de los Es-

tados Unidos corno:Gobierno, en la incorporación del protestantismo 

a la vida de México? ¿Por qué se ha querido ver esta empresa como 

una medida más de la dip16macia americana en su política de expan-

sión sobre Latinoamérica? 

',,,, -. -• 
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las respuest~s a estos puntos están basadas en fuentes consi

deradas de segunda mano, son textos referentes a la época que se 

ocupan brevemente del asunto¡ no ~cudí a materiales que podrían dar 

más profundidad y solidez a los juicios, tales como períodicos de 

la época o archivos con documentaci6n que puede aportar datos espe

cíficos para enriquecer el relato de los hechos que menciono. 

Sin. embargo, la seriedad de los h.istoriadores cuyos trabajos 

he manejado, el reconocimiento que se ha dado a los mismos por sus 

aportaciones en el terreno historiográfico, y en algunos casos los 

pre~uicios que acerca de ellos se tienen, me han permitido obtener 

·ae sus obras la informaci6n deseada, X quedar satisfecha de respo~ 

der a las cuestiones que me he planteado. Es evidente que el asun-

to pued~ dar lugar a considerac~ones y estudios más concienzudos. 

Agradezco al doctor Carlos Bosch García su valiosa orientaci6n 

en mi aproximaci6n a este tema dentro del seminario de Historia de 

las Relaciones entre México y los Estados Unidos, y particularmente 

al maestro Alvaro Matute por su interés en dirigir ~ste trabajo. 

Los aciertos que pueda tener les corresponden y sus innumerables 

errores son de mi entera responsabilidad. 

A María Eugenia Gaona e Isabel Domínguez, amigas y colaborado 

ras en la etapa final, les expreso también mi agradecimiento. 

;: ....... .... ,,-,.·. 



I ANTECEDENTES. 

En el primer cuarto del siglo XIX, el advenimiento de la inde 

pendencia en las colonias españolas de América, abri6 el camino a 

_una cierta tolerancia a religiones diversas de la cat6lica. En un 

principio incluía únicamente la práctica privada de ellas, ejerci-

d 1 ·t . 1 a en genera por ex ranJeros. La gran mayoría del pueblo seguía 

fiel a la tradición católica, y sólo en círculos de tendencias li-

berales llegó a hablarse entonces de la posibilidad de introducir 
2· 

religiones como la protestante. 

La Constitución mexicana de 1824_, aunque tomó de la norteame

ricana principios liberales, no consagró los de la libertad reli-

giosa~ Se limitó a establecer que la religión de Estado era la ca 
. 

tólica, y prohibió el ejercicio público de cualquiera otra. 

Pese al inter~s qQe se ten~a por el fomento de la inmigración, 

no prosperó la iniciativa de introducir en la Constitución la tole 

rancia religiosa como una medida para apoyarla. 

Varios diputados advirtieron el peligro de permitir la entra-

da a la nación a "falsas sectas". Carlos María de Bustamante con-

cluyó que. el intento de establecer la tolerancia era inoportuno. 

"'Llegará el día -declaró- en que nuestra gente pueda tratar con 
. 

protestantes, pero por el momento la tolerancia, además de peligr~ 

sa, sería impolítica.•· 114 

De acuerdo con las disposiciones de la nueva ley los inmigra~ 

tes extranjeros deberían haber sido católicos, pero ésto no-sucedió. 

Además,muchas veces los colonos se establecieron en lugares aleja

dos e imposibilitaban la vigilan~ia de las autoridades, de tal ma-, 
nera que continuaron sus práctidas ~eligi~sas ~ siguieron educando 
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.· 5 a sus hijos de acuerdo a sus creencias. Tal fue el caso de Texas, 

por ejemplo. 

El 31 de mayo de 1822, diputados al Congreso Constituyentepor 

Coahuila y Texas, pidieron al Emperador Iturbide protecci6n espe

cial para su territorio que sentían en peligro de perderse. Entre 

las razones aducidas se señalaba que habían emigrado a Texas quinien-

tas familias de los. Estados Unidos y ninguna de ellas de religi6n 

cat6lica. 6 Desde la independencia, las misiones cat6licas del área 
. 

texana decayeron, los territorios se convirtieron $n tierra de na-

die y por su lejanía resultó imposible evitar que tuvieran lugars~ 

- cesos como éstos. En resumen, no fue factible hacer cumplir la Cons 

titu,ci6n en ese punto. 

En agosto de 1825 se celebr6 la primera conferencia para tra

. tar sobre el convenio de comerc;:'io y amistad entre México y Estado.s 

Unidos, que se redactó finalmente hasta julio del año siguiente.
7 

México no aceptó incluir en ese documento la tolerancia religiosa 

solicitada por el diplomático americano Joel R. Ponsett. Lo único 

que concedió fue la práctica de otras religiones por ciudadanos 

americanos, siempre y cuando no violaran las leyes del país en la 

manifestación de cultos. 8 

Así, el artículq 15 del mencionado tratado dice: 

"Los ciudadanos de los Estados 'Unidos de América residentes 
en los Estados Unidos Mexicanos gozarán en sus casas, perso
nas y propiedades, la protección del gobierno y continuando 
en la posesi6n en que están, no serán alterados, inquieta-
dos, ni molestados de ninguna manera por motivo de la reli
gi6n, con tal que respeten la de la naci6n en que residen y 
la Constitución, leyes, usos y costumbres de ésta, asimismo 
continuarán en la facultad de que gozan para sepultar, en 
los sitios señalados a este objeto, a los ciudadanos de los 
Estados Unidos de América que mueran en dichos Estados, y 
los funerales y sepulcros de los muertos no serán turbados 
de modo alguno ni p9r ningün pr~texto". 
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Por su parte el ofrecimiento que los Estados Unidos hacían a . 
los ciudadanos mexicanos residentes allá, era más amplio, porque 

permitía ejercer la religión en público o en privado. 9 Esto no con 

travenía para nada las disposiciones de su Constituci6n. Eranpues, 

los acuerdos de las dos partes, congruentes con la legislaci6n de 
-~. 

cada país. 

Desde la perspectiva legal estos fueron los primeros pasos re 

levantes en materia de tolerancia y, desde el punto de vista de la 
. 

realidad se plante6 entonces también la necesidad de una atenci6n. 

más adecuada al asunto. 

. . 
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II IDEAS FAVORABLES Y CONTRARIAS A IA PENETRACION PROTESTANTE 

A la pregunta de ¿c6mo se fue ensanchando la tolerancia hasta 

permitir el establecimiento del protestantismo en el México del si 

glo XIX~puede responderse que este ensanchamiento fue un proceso 

gradual en el que intervinieron varios factores, mismos que trata

r€ de esclarecer en· la ~iguiente relación. 

1.· La simpatía de los liberales por la doctrina protestante. 

Para los liberales la tolerancia religiosa era un asunto que 

revestía gran importancia. la contemplaron desde dos puntos de vis 

ta, correspondientes a dos etapas de su acción. 

A ~a etapa combativa correspondieron ideas con las que pensa-

ban destruir al enemigo. Desde 1827 José María Luis Mora y Loren-

zo de Zavala se asociaron a la Sociedad Bíblica Británica y Extran 

jera para ayudar, sobre todo Mora, a la propagación de las Sagra-

das Escrituras. Si bien la difusión de la Biblia no estaba prohi-

bid~es evidente que en esta tarea se prestaba colaboración alpro 

10 selitismo protesta~te. Pedro Gringoire, en un artículo dedicado 

a ~esmentir la afirmación de Genaro García de que Mora se convirtió 

al protestantismo, concluye que 

'' ••• si como parece conservó su filiación católica romana, 
dió, por otra parte, muestra de muy liberal criterio y de 
un espíritu cristiano realmente ecum~nico al cooperar a
biertamente con una sociedad protestante en la difusión 
de las Sagradas Escrituras en la lengua del pueblo. Con
sideraba, sin duda que su lectura, meditación y práctica, 
eran esenciales para la renovaci6n moral y espiritual de 
su querida patria mexicana" 11 

La supervivencia del mundo.colonial durante las etapas de ana~ 

quía hacía que el mexicano no se sintiera pert~ñeciente a una na-
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ci6n sino a un cu~rpo o grupo social. Había que combatir a los cuer 

d . t 1 · 1 · . 12 pos pre ominan es: c ero y mi icia. 

Los liberales soñaban con el burgués activo, industrioso y 

práctico. Mora consideraba que el hombre que depende de su propio 

trabajo no ·tiene por qué servir a los intereses de grupos o cuerpos. 

"'El que está acostumbrado a vivir y sostenerse sin necesi
dad de abatirse ante el poder, ni mendigar de él su subsis-

. tencia, es seguro que jamás se prestará a secundar sus miras 
torcidas, ni proyectos de desorganización ni tiraní~. 
" Para ello era menester transformar los hábitos y costum
bres del mexicano mediante la instrucción •• ·.·" • 13 

La tolerancia, implicaba el arma ideol6gica contra uno de los 

mayores enemigos: el clero. Se veía en éste, más que el representa!:!_ 

te de una religión, una facci6n política fuerte que se valía del 

-ascendiente que la religión católica tenía sobre los mexicanos 

para conseguir sus fines. 

La tarea que desde un principio se habían encomendado los li-

berales, es decir, la de hacer de México un país equiparable a las 

naciones que se consideraban más adelantadas, exigía acci6ninmedia 

ta. 

A partir del triunfo del liberalismo debía iniciarse la etapa 

constructiva. Era 'el momento de establecer las bases para el nuevo 

orden social. De la burguesía habían salido los dirigentes del m~ 

vimiento social triunfante, había que sacar de allí a los encarga-

dos de la educación que arrancaría las conciencias de los mexicanos 

de las manos del clero. "Uno de los postulados de la burguesía ..• 

era el de libertad de conciencia ..• De aquí el afán de descatoliza 

ción de los dirigentes del liberalismo mexicano ..• 1114 

Había que abandonar la idea de que el control de la educaci6n , 

por el Estado significaba traicionar,la idea de·libertad. S6lo me 
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diante ese contra~ se disputaría al clero la formaci6n de los mexi 

canos. 15 Era necesario educar en la idea de libertad antes de dar 

al pµeblo libertades, como dirían más tarde los discípulos de Barr~ 

d 16 a. 

De las tres bases conseguidas por los liberales para la educa 

ci6n: obligatoria, gratuita y laica, era el laicismo el que abría 

la puerta al propósito libera1. 17 

¿Cómo iban a educar para transformar esa realidad eminentemen-

te colonial? El carácter religioso de los mismos liberales lesdic 

taba que no debía prescindirse de la instrucción religiosa; habría 

que añadirle un contenido que hiciera del mexicano un ilustrado. 18 

Sin embargo no era la iglesia católica la que debía ocuparse 

de la educaci6n. Los liberales tremendamente anticlericales no p~ 

dían perrnitirio. El clero, ya se ha dicho, representaba un poder 

político contrario, más que una religión. Para educar con religión 

algunos liberales pensaron en el protestantismo. 

Melchor Ocampo 

" ••• propuso una medida drástica; si la religión católica 
era un instrumento al servicio de una facción, de los me 
xicanos. Ocampo pensó en una religión que no sirviese 
de medio de explotación, y la más a propósito le pareció 
ser el protestantismo".19 

Justo Sierra también la consideró más cercana a la ilustración 

que se buscaba. Y Juárez, por su parte, quería una religión para el 

indígena, pero no la católica. Alguna vez dijo: "Desearía que el 

protestantismo se mexicanizara conquistando a los indios, éstos ne 

cesitan una reli~ión que los obligue a leer y no los obligue a ga~ 

20 tar sus ahorros en cirios para los santos". 

El carácter de modernidad q~e tenía el protestantismo, el he-
l • 

cbo de que fuera la reli~ión más practicada en pa~ses modelo de 
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ciVilizaci6n com~ Inglaterra y los Estados Unidos, éran sin duda 

elementos que permitían verlo con buenos ojos. A final de cuentas 

era el protestantismo la religión más a tono con la libertad indi-

vidual que se anhelaba. 

Por ello en 1871 Ignacio Manuel Altamirano escribía: 

"'soy partidario radical de la tolerancia de cultos y, en 
consecuencia tomo a pecho lo que hacen los enemigos f aná
ticos de esa gran reforma política. Los protestantes del 
distrito de Chalco han aceptado el protestantismo con en
tusiasmo, pero luchan con los sacerdotes . 

. ·"'Le-: aseguro a usted que si viviera en Inglaterra y los 
católicos fueses oprimidos me pondría de su lado contra 
los luteranos, porque no defiendo a esta o aquella religi6n, 
sino a la libertad de conciencia que tanto nos ha costado 
obtener'".21 

En sus palabras se concretaba por una parte el ideal del libe 

ralismo y por la otra la realidad de México; la fuerza del catoli-

cismo. · 

2. El protestantismo y la inmigración. Una muestra de apoyo ex-

traoficial a la extensión del culto. 

El tema de la importancia de traer inmigrantes a México estu-

vo en boga en la década de 1820 a 1830, tuv.o un período de letargo 

y, después de la guerra con los Estados Unidos,renació. 

Fernández de Lizardi fue uno de los primeros en sefialar la re 

!ación entre la tolerancia religios~ y la inmigraci6n extranjera,y 

afirmó la necesidad de la tolerancia en una sociedad libre. 22 

En 1846 el ministro de Estado, José María Lafragua, sugería la 

reestructuraci6n de la política inmigratoria, pero rechazaba la idéa 

de que la falta de tolerancia fuera causa del fracaso. Los traba-

jos de la Dirección de Colonización e Industria (1848) reabrieron 

el debate sobre esa relación. 
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Los conserva~ores se oponían a la inmigraci6n de no católicos. 

Veían destruída la homogeneidad que proporcionaba el catolicismo y 

subrayaban que uno de los problemas graves era la falta de unidad 

del país. 23 

Reforzaban su tendencia a atraer s6lo inmigrantes cat6licos, 

con el peligro ya concreto que representaban los colonizadores de 

otras religiones que se habían situado en la frontera. 24 

Finalmente, veían el problema de la inmigraci6n más relaciona 

do con la falta de paz. 

Los liberales, por su parte, apoyaban la tolerancia, querían un 

cambio de hábitos entre los mexicanos_, y pensando como Vicente Ro

cafuerte en 1831, en la superioridad de los protestantes, deseaban 

su, inmigración. 

Sin embargo, no dejaban traslucir esa postura para que no se 

les acusara de querer debilitar a la Iglesia. En ese momento les 

bastó con establecer claramente la relación entre tolerancia e in-

migración. 

El asunto ni siquiera llegó a someterse a votación. La na--

ción siguió bajo las mismas disposiciones del pasado. y esa urgencia 

de.inmigrantes que produjo la post-guerra perdi6 fuerza. 

En este panorama, no es difícil entender dos versiones dis-

tintas de un acontecimiento de 1846. 

Por una parte Mariano Cuevas concede a Valentín G6mez Farías 

una gran importancia corno elemento oficial que coadyuvó a la intr~ 

ducción del protestantismo americano. Afirma que siendo vicepresi 

dente hizo un tratado secreto que ab
0

ría puertas oficiales a los pr~ 

testantes. Incorpora a s~ texto una parta confi,,dencial en la que 

F. Seifhart, se dirige a José Cresen'cio Rejón, Ministro de Re lacio 
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nes, el 15 de octvbre de 1846. 

Seifhart decía que enviaba una memoria sobre el establecimien 

to de un culto protestante en la Capilla privada de la Legación. 25 

Había elegido una forma no oficial para hacer la comunicación para 

que Rejón no se viera obligado a responder en nombre del Gobierno 

Supremo si había dificultades. Pero si resultaba conveniente a -

sus propósitos, la memoria podría ser utilizada como oficial. 

Concluía su carta con las siguientes palabras: 

"'Cuánto más he pensado en la materia no he hallado medio 
más conveniente de lo que acabo de exponer, para familia
rizar el espíritu de los habitantes del.país con ideasrnás 
liberales y tolerantes. En favoreciéndolo vuestra Exce
lencia tendrá la satisfacci6n de obtener el reconocimien
to del gran número de los cristianos protestantes que vi
ven en el territorio de la RepGblica'".26 

El contenido de la carta de Seifhart puede precisarse gracias 

al debate surgido en 1856, en el Congreso Constituyente, con moti-

vo de la tolerancia religiosa. Una vez más los liberales aludieron 

al fracaso de la inmigración por la intolerancia que subsistía en 

México. 

Francisco Zarco se ref iri6 al hecho de que en 1846 Seifhart? 7 

representante de Prusia, pidió al gobierno autorización para abrir 

una capilla de culto protestante en la Legación, así como permiso 

para que asistieran a ella los protestantes de la ciudad. La res 

puesta por dos ocasiones consecutivas fue un.'resérvese' al margen 

del documento. Zarco fue consultado y opinó favorablemente, pero 

en cambio, el cabildo metropolitano, a quien finalmente se le tomó 

parece4 se enfureció. 

La cuestión no prosperó, el resultado fue que el Consejo de -

Ó • d 1 . '6 28 
Ministros de Prusia dej de proteger los proyectos e co onizaci n. 



13 

Queda pues l~ duda de cual fue el resultado de las gestiones 

del delegado prusiano y puede suponerse gue caben las dos situacio 

nes expuestas. Muy probablemente no hubo respuestas oficiales favo 

rables a su solicitud, y al mismo tiempo es posible que Valentín -

Gómez Farías,a través de Rej6n1 haya apoyado la extensión del culto 

de una religión oficialmente prohibida, pero deseada y auspiciada 

por los liberales mexicanos. 

El Congreso constituyente de 1B56 no aprobó la tolerancia re-

ligiosa a pesar de la riqueza de los debates sobre ese punto. Se -

manifestó la fuerza de los conservadores, así como .la división de 

los liberales. Esta vez, ni siquiera fue posible establecer la re-

lación entre tolerancia e inmigración porque cobró mucho mayor im-

portancia el tema de la tolerancia religiosa en sí y para todos los 

. 29 mexicanos. 

3. La· hostilidad del clero· y del pueblo hacia los protestantes. 

S~ bien es cierto que la Constitución de 1857 no alcanzó la -

meta de los liberales de consagrar como un derecho la tolerancia 

;r-eligiosa, tambi~n fue clara en los límites que logró imponer a la 

I.g)-esia. 

El artículo 13 suprimía el fuero eclesiástico;el 27 impedía a 

las corporaciones adquirir en propiedad o administrar por sí bienes 

raíces~ y el 123 consignó el derecho del Gobierno federal de inter 

venir en materia de culto religioso y disciplina externa. JO 

Las Leyes de Reforma de julio de 1859 llevaron aún másadela~ 

te las restricciones al poder de la.Iglesia. La nacionalizaciónde 

los bienes del clero, la supresiün de ordenes religiosas y la pro-
1 

hibición de erigir nuevos conventos,. asi como la s.ecularización -
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del matrimonio, d~ los cementerios, hospitales y establec.imientos 

de beneficiencia, fueron golpes duros asestados a la institución. 

No lo fue menor el establecimientode la tolerancia religiosa 

que se hizo realidad con la ley del 4 de diciembre de 1860. 

"Los cat6licos juzgaban que la tolerancia de cultos era un 

b d Í d 1 . . ó ú . M,.. . " 31 a sur o en un pa s e re igi n nica como exico . El Syllabus 

de Pío IX publicado· junto con la Encíclica Quanta cura señalaba co 

mo errores contrarios al dogma y doctrina católica los principios 

liberales de soberanía popular, libertad de cultos, separación de 

Iglesia y Estado, desamortización, educación laica, matrimonio ci 

32 vil y otros. 

Es cornprensible,por todo esto, que la oposición absoluta a una 

posible tolerancia al protestantismo estuviera encabezada por el 

clero católico mexicano. 

Una prueba de la lucha que estableció la dan las palabras del 

obispo de veracruz, quien en carta pastoral de 1867 afirmó que el 

protestantismo era una fuerza de la herejía, el error, el cisma y 

la rebe.l.tón, y todos. l.os protestantes lobos con vestidos de ovejaJ.3 

Cuevas por su parte considera en su obra que de los protesta~ 

te$ mencionados en la carta de Seifhart, debieron salir los 'termi 

nos medios' mexicanos que simpatizaron con el invasor de 1847. 

Sitúa entre ellos al presbítero Agustín Palacios, y al ex-dominico 

Manuel Aguas, de quien asegura haber oído cuando niño, que se le -

puso negra la lengua despu€s de predicar un serm6n contra la Inma 

34 culada Concepción de la Virgen. 

En general, todo lo que parecía.amenazar a los conservadores,-

podía merecer el calificativo dé protestante. Un ejemplo podría 
? 

ser la exhortación que hizo a sus c9misionados· El. Gran Círculo de 
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Obreros Mexicanos, nacido en 1872. En ella les pidi6 que desvane-

cieran en la provincia la idea de que era una asociación de prote~ 

tantes comunistas~ 5 De tal manera q~e la oposi.ción a la infiltración 

de doctrinas protestantes no estuvo solamente en el clero católico 

organizado, sino en casi todos los mexicanos educados desde siglos 

atrás en el catolicismo. 

El sueño de los liberales era difícil de cumplir. La realidad 

no se· prestaba para ello. 

4. Los norteamericanos al frente de. la empresa. 

Por la circunstancia arriba señalada,era difícil esperar que 

fueran mexicanos los que dieran los primeros pasos en la introduc-

ci6n de religiones diferentes a la cat6lica. 

Como he expresado en las primeras páginas de este estudio, en 

años muy anteriores a la tolerancia oficia~ hubo protestantes en 

suelo mexicano. Fue Texas el territorio en el que se estableció -

el primer servicio protestante entre 1820 y 1823. Y a la ciudad -

de México,desde 1824,lleg6 un ministro congregacionalista y a la 

vez agente de la sociedad Bíblica Americana. 

James Thomson,un escocés de la iglesia baustista,hizo muy im 

portante labor de qifusión de la Biblia entre 1827 y 1830. Es re 

conocido como precursor del protestantismo en las naciones de habla 

hispana de México a Argentina. Fue también el introductor del sis 

tema lancasteriano de educación. 

En 1833,otra vez en el suelo de Texas, se estableció la prime

ra iglesia protestante, que era metodista. 36 

Como sucediera con el asunto de la inmigración, la década de 

los treinta y buena parte de los cuarenta, la actividad protesta~ 

' 
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te disminuyó de manera notable. Y como en aquel caso, fue la guerra 

con los Estados Unidos la que reinició la .emptesa. 

En Matamoros, Zacatecas, Verac~uz, Monterrey; bautistas, pres-

biterianos y agentes de la Sociedad Bíblica Americana desarrolla-

ron tarea de difusión. 

El cambio oficial después de la promulgaci6n de la Constitu

ción de 1857, con el fortalecimiento del liberalismo, reforzó su 

labor: 

Debe establecerse que el protestantismo se desarrolló en Méxi 

co como resultado de la Reforma. Fue permitido y alentado por el 

liberalismo; sin ese apoyo nunca hubiera dado un paso en el siglo 

XIx. 37 El relato que hace M. J. Penton es muy interesante: 

La primera congregaci6n protestante formada por mexicanos tu-

vo lugar a partir de los sucesos políticos ocurridos alrededor de 

la proclamación de la Constitución. Un gr~pode sacerdotes católi

cos, los padres constitucionalistas, sebarados del episcopado apo-

yaron abiertamente el movimiento liberal. Un clérigo de Tamaulipas 

organizó la Iglesia católica mexicana para luchar contra el fanatis 

mo. Como no tenían obispos consagrados, en un intento por conse--

guir apoyo viajaron a Nueva York y se pusierone~contacto con la 

Iglesia Episcopal de Estados Unidos. 

Durante la Intervención francesa, ese movimiento conocido como 

la Sociedad Católica Apostólica Mexicana casi desapareci6; fue re

sucitado con el apoyo de Benito Juárez en 1867. 38 

Ia puerta se abrió. El protestantismo podía entrar legalmen

te a M6xico, no s6lo seria tolerado, sería bienvenido; Juárez esta

ba convencido: '''la futura felicidad y prosperidad de mi naci6n -

depende del desarrollo del protestant~smo' ". 39 
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El ministro americano Foster, de quien me ocuparé más adelan-

te, afirmaba que tras. la separaci6n de la Iglesia y el Estado ha-

bían habido en México manifestaciones de revueltareligiosaentreel 

pueblo, 

tantes. 

con tendencia al establecimiento de congregaciones prote~ 

Sin embargo, ningún nativo prominente o de infl~encia par~ 

ció ponerse al frente del movimiento. Así, la dirección del mismo la 

habían tomado los misioneros americanos. 40 

Iniciaron con ímpetu la propagación de sus doctrinas. Para -

1871, Thomas Henry Nelson, encargado de la Legación en México, es

cribió al Departamento de Estado de los Estados Unidos informando 

que el protestantismo se esparcía rápidamente por toda la República: 

" •.• pues habiendo comenzado humildemente con un templo bau 
tista en .Monterrey en 1864, una de tantas congregaciones = 
capitalinas había adquirido para sus servicios religiosos, 
nada menos que uno de los templos y convento anexo de San 
Francisco ••. , el más antiguo~ venerable en los anales de 
la evangelización católica en México, lo que pudo lograrse 
al ponerse a la venta los bienes nacionalizados de la Igle 
sia 11 • 41 -

Mariano Cuevas también cita ese hecho, asegura que Juárez les 

'regaló'. a los protestantes el hospital de El Salvador, San José -

de Gracia y el templo de San Francisco. 

Y cita palabras de Matías Romero c9mo Secretario de Hacienda: 

"Tuve que mandar por los protestantes o traerlos acá, ya 
que s&lo unos cuantos extranjeros tenían otra religión -
que la católica ... favorecí entonces una comunidadprotes 
tante regida por un Mr. Riley que deseaba establecer una 
¡glesia Nacional Mexicana ... Con la cordial ayuda del pre 
sidente Juárez que participaba de mis prop6sitos, y que = 
quizá era más radical que yo en estas materias vendí la 
iglesia de San Francisco •.• 11 42 

El Sr. Riley era Henry C. Riley, un sacerdote a~ericano de 

la Iglesia Episcopal que había llegado en 1868 para apoyar la So-

ciedad Católica Apostólica Mexicana que serviría de base a la Igl~ 

sia Nacionai. 43 
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Para resolver el problema del obispado se hizo una convenci6n 

que eligi6 al exsacerdote cat6lico Manuel Aguas, muri6 antes deque 

la Iglesia Episcopal Protestante de los Estados Unidos lo consagr~ 

ra. En 1874 se frustr6 la consagraci6n de otro obispo y finalmen-

te el propio Mr. Riley fue el primer obispo de la Iglesia de Jesús 

en México, como se le llam6. No pudo quedarse en México y el debi 

litamiento que sobrevino, provoc6 que para 1906 la Iglesia de Je-

srts concluyera su intento de ser ~ndependiente y se volviera parte 

de la Iglesia Episcopal Protestante. 44 

Las iglesias de otras denominaciones fundadas en distintas ciu 

dades estuvieron en su mayoría a cargo de ministros protestantes 

americanos. En México, como en Monterrey y Zacatecas,contaron con 

el apoyo de protestantes mexicanos no afiliados que ayudaron en la 

organizaci6n de congregaciones. Por ejemplo Arcadio Morales, que 

junto con S6stenes Juárez, primo del presidente, se había opuesto 

a la idea de la Iglesia Episcopal de los Constitucionalistas y Ri 

ley. 

Morales llegó a ser pastor de la Iglesia presbiteriana más im 

portante en México, 45 y Juárez ministro de la Iglesia Episcopal me 

todista del sur. 46 

Así pues, en la tierra hostil al protestantismo se estableci~ 

ron numerosos protestantes americanos y fundaron iglesias bajo los 

auspicios.de los gobiernos liberales. 

' 

¡ 
¡ 
i 

.·l 
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III ACONTECIMIENTOS PROPICIOS Y CONTRARIOS AL ESTABLECIMIENTO DEL 

PROTESTANTISMO. 

Fue especialmente durante el gobierno de Sebastián Lerdo de -

Tejada, cuando se produjeron hechos concretos que permiten distin

guir las diferentes reacciones que se suscitaron en México ante el 

establecimiento y difusión de las doctrinas protestantes. 

1. La bienvenida oficial a las nuevas doctrinas. 

En el período presidencial de Lerdo de Tejada la cuestión re

ligiosa adqUiri6 un carácter especial. Su posici6n frente a la 

Iglesia católica fue radical, llevó a cabo medidas que pusieron al 

rojo vivo el enfrentamiento entre Iglesia y Estado. 

Esas medidas fueron la constitucionalizaci6n de las L'eyes de 

Reforma y el acta de su promulgación, en 1874; la expulsión de los 

jesuitas, en mayo de 1873; la exdlaustración de las hermanas de la 

caridad, ~410 religiosas, con casa en las principales poblaciones 

de la República~, en los años de 1874 y 1875; por último, la ac

tuación del gobierno frente al· protestantismo, que ha sido vista -

como proteccionista y favorecedora. 47 

Cuevas asegura que la apertura hacia el protestantismo era un 

inciso del 'programa', desde los Tratados de Nueva Orleans, en 1835. 

Y cabe suponer que habla del programa de los liberales masones, t~ 

niendo en cuenta el carácter que da al Pacto Secreto de Nueva Or

leans, en el que fue figura principal Gómez Farías. 48 . 

Lo cierto es que para este período se encuentran situaciones 

que permiten juzgar que sí hubo parcialidad de parte de Lerdo en 

favor de los protestantes. 
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Knapp afirma que dicha parcialidad no tenía un sentido religio-

so, opini6n que resulta congruente con las apreciaciones .1nteriores. 

Pero no niega que la parcialidad existiera: 

" ••• el Diario Oficial ocasionalmente public6 noticias pro
testantes con tono invariablemente favorable. Por ejemplo 
coment6 la carta de un joven ministro protestante, José Ma 
ría González, de la siguiente manera:'se afanaba en conci
liar la religión con las ciencias, con los adelantos del 
siglo y con las instituciones republicanas; y propaga el 
respeto a la ley y el amor a la paz; aconseja la tolerancia; 
defiende los dogmas de la igualdad y de la libertad, y por 
todo ello ha de tener nuestras pobres simpatías ... No(s) es 
grato que la libertad de cultos sean una realidad en Méxi
co ••• 11

• 4 9 

Este juicio ilustra cómo veían los liberales al protestantis-

mo: una religión mucho más cercana a la modernidad que buscaban p~ 

ra el pueblo de México. 

La iglesia católica por su parte, recibía ataques fuertes del 

gobierno: 

~ ••• el Diario.Oficial hostigó a la Iglesia católica frecuen 
temente, en parte como venganza contra los periódicos cató~ 
licos, y en parte para ridiculiza~ algunos conceptos socia
les y educativos que el gobierno consideraba anticuados, pe 
ro nunca con motivos de creencias religiosas fundamentales"SO 

La actitud en general era coherente, se hacían concretas las 

ideas sostenidas desde años atrás. Lerdo favorecía al protestan-

tismo por razones educativas y quizá para demostrar que un México 

católico toleraba ya otras denominaciones religiosas. Pero a la 

vez inf¡uía en esa actitud su hostilidad personal hacia el clero 

católico. 

En EJ_· Siglo aparecieron juicios que según Francisco de Cosmes. 

en su Historia de México reflejaban opiniones del propio L:erdo, -

había simpatía por el protestantismo: 

"no ..• porque su doctrina s'ea más profunda, ni su filosofía 
más elevada, ni su moral más pura ..• (sin97 porque a nues-.. ·' 
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tras masas no se les ha enseñado ni la moral, ni la filoso
fía, ni la doctrina del catolicismo; porque la religi6n ..• 
les ha sido enseBada s6lo en sus formas, que por grandiosa 
que sean servirán solo para dominar a los que estén inf lui
dos. por una especie de materia)ismo religioso, pero no para 
satisfacer las aspiraciones de la inteligencia .•. "Sl 

Aquí se corrobora la idea de que los liberales daban gran im-

portancia a la religión; herederos de un mundo cristiano, no podían 

hacerla a un lado, y su reproche seguía siendo s6lo contra el ele-

ro católico dominador. 

Ahora bien, los hechos que dieron pie al juicio de la parcia-

lidad de Lerdo respecto a los protestantes fueron los siguientes: 

En abril de 1873, Thomas Nels6n, embajador de los Estados Uni 

dos en México, present6 al presidente a seis ministros protestan-

tes " ••. que venían a propagar sus credos para acabar con la intole 

. 1 f t" 1152 rancia y e ana ismo ••.. 

Visitaron a Lerdo " ••• para ofrecerle sus respetos y presenta-

ron un memorial solicitando algu~a seguridad de su disposición pa

ra proteger a los protestantes en el ejercicio de su religión 11
•

53 

Uno de los ministros pronunció unas breves palabras en la entrevi~ 

ta y "eJ. presiden.te di6 una respuesta atenta y enérgica que fue 

completamente satisfactoria para los señores en cuesti6n 11
•

54 

E;I.. te:x;to de la respuesta mencionada dice~ 

"La Constituci6n de México garantiza de la manera más abso 
luta e incuestionable l'a tolerancia y protección de todas 
las opiniones religiosas. 
"Auncaue el fanatismo de otras formas de religj.Ón, (Knapp -
opina que se refería a la cat6~ica) puede a veces suscitar 
disturbios populares contra los protestantes, estoy seguro 
que la opinión de todas las clases ilustradas de nuestra -
sociedad es ardientemente a favor de la completa· toleran
cia, y yo responderé por la conducta de todas las autorid~ 
des que dependen directamente del gobierno federal. 
"Además de la obligación constitucional de proteger la li-
bertad religiosa, tengo placer·de decir que los predicad~ 
res de la doctrina protestante en México, se han distinqui-
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do por su conducta como ciudadanos que obedecen a las leyes 
sin que un solo caso de lo contrario haya llegado a mi co
nocimiento". 55 

El ministro Foster dice más sopre el contenido del discurso, 

Lerdo manifest6 que la labor de los ministros protestantes: 

" ••• siempre ha tendido uniformemente hacia la ilustración 
del pueblo sin ocuparse de disputas sectarias y contrayén 
dose a la propagación de doctrinas de sana moral y reli-
gión práctica; que el Gobierno no s6lo usará de la mayor 
diligencia para castigar todas las infracciones de liber
tad religiosa, sino que es altamente de desear que los 
maestros protestantes lo capaciten para poder tomar medi
das eficaces para impedir tales abusos, siempre que haya 
motivo para temer que ocurran; que él tiene gusto en for
mar relaciones de amistad con los que tan concienzuda y ar 
duá.mente se han dedicado a un objeto de utilidad pública"56 

El discurso deja ver una vez más el interés liberal en el cul 

to protestante apoyado en tres razones: demostrar mediante él, que 

México era ya un país tolerante; reconocer en él a una religión -

práctica y útil; y sobre todo, encontrar que no representaba un pe

ligro como entidad política, puesto que podía sujetarse a la ley, 

según había probado. 

El Pájaro Verde, como portavoz de la Iglesia católica, protes 

t6. .. contra la parcialidad de Lerdo, entonces el Diario Oficial repli 

có con suavidad "que el Presidente elogiaría a 'otros cultos' rece 

nociéndoles iguales cualidades siempre que 'los sacerdotes de las 

otras religiones o sectas, observen la misma conducta 1157 

Con estos hechos, bajo la presidencia de Lerdo de Tejada, se 

puso de manifiesto la benevolencia de los liberales respecto a las 

nuevas doctrinas que, de ser aceptadas, propiciarían en México el 

cambio que tanto deseaban. 

2~ El interés norteamericano en este asunto. 
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Junto a las condiciones que se reunieron en México para admi-

tir la extensión del vrotestantismo, apareci6 otra que indudable

mente procuró favorecer la empresa~ Esta fue el interés de más de 

un personaje de la vida pública de los Estados Unidos en su difusión. 

Ya antes he mencionado que por las características del pueblo 

mexicano, la tarea de extender las nuevas doctrinas fue emprendida 

por ciudadanos norteamericanos principalmente. Pero hay que agre-

gar que estos ciudadanos contaron.para hacerlo con el apoyo de pe~ 

sonas de su gobierno. 

Prueba de ello es por ejemplo el hecho que el ministro Foster 

en las Memorias, sobre su actuación diplomática en México, conceda 

un espacio considerable al relato de los sucesos a que dió lugar la 

empresa de los misioneros protestantes. 

U~o de los episodios narrados cuidadosamente y que es bastan-

te ilustrativo de la visión de los protestantes a propósito de su 

tarea en México es el siguiente: 

"Esta empresa de las misiones ocasionó la visita a la 
capital de varios prominentes hombres de iglesia ameri
canos, figurando entre los más distinguidos el Obispo 
Mathew Simpson, de la Iglesia Metodista ••• Fue recibido 
por el Presidente Lerdo y en el curso de la entrevista 
éste repitió en.síntesis las declaraciones que .•. el año 
anterior se le habían hecho a la delegación. El Obispo 
trató de fijar en la mente del Presidente el gran inte
rfis político que tenía el Gobierno en la división de la 
población en diferentes denominaciones religiosas, en lo 
que cordialmente asintió el señor Lerdo. Se le di6 la 
bienvenida como huésped en uno de los banquetes públicos 
que dió la colonia americana durante su permanencia, al 
que asistieron el cuerpo diplomático y varios empleados 
mexicanos. Un extracto de su alocución en esa vez dará 
idea de su garbo oratorio. 

"Dijo: 'Algunas veces he pensado que nuestras banderas 
nacionales representan la actual condición de las dos na 
ciones. El águila mexicana está posada sobre el nopaT 
llevando en el pico la serpiente; la nuestra se remonta 
entre las estrellas. Entr0 nosotros la lucha ha termi-
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nado, se ha obtenido la victoria y en su altivo triunfo, 
portando no obstante el símbolo de la paz, el águil~ sin 
trabas ni restricciones, busca el alto cielo. M~xico, -
como república, ·es más joven, apenas ha terminado su me 
dia centuria; todavía está combatiendo. Su águila ha -
cogido la serpiente de la ignorancia, de la superstición 
y del desorden y está domeñando su poder; ya se le notan 
las contorsiones de la agonía y pronto será arrojada iná
nime al suelo. Entonces, la victoriosa águila mexicana 
se remontará también porque tiene derecho a volar tan al 
.to como la nuestra. Sus cielos son más serenos y sus -
montañas más elevadas que las nuestras; el Popocatépetl 
ostenta una corona más elevada que la de la montafia Hood, 
y el Pico de Pike se inclina graciosamente ante la Mujer 
·Vestida de Blanco".58 

Todo esto muestra la conciencia que los protestantes america-

nos tenía del papel que jugaban frente a los mexicanos. Eran, ade 

más de representantes de una naci6n modelo para México, nación que 

poseía ya lo que la nueva república deseaba alcanzar, representan-

tes y portadores de una religi6n ilustrada, acorde con el mundo mo 

derno; de una religión que de ser aceptada por los mexicanos, po-

dría significar un arma para exterminar la superstici6n y la ignora!!_ 

cia. 

Unas y otras condiciones, las de dentro y las de fuera del --

país, es decir, la simpatía de los liberales por el protestantismo 

y el interés de los norteamericanos por lograr su difusión, fueron 

condiciones que se combinaron para facilitar la empresa de que se 

trata; para realizarla con buen éxito sin embargo, tendrían que ha 

ber contado con una tercera realidad: el clero cat6lico y el pueblo 

de MAxico~ que, como ya he sefialado,no eran materia fácil de mane-

jar. 

3.. · El ·clero cat6lico y el pueblo mexicano demuestran su hostilidad 

Por supuesto el clero católico se opuso enérgicamente a la p~ 

netraci6n protestante. Cont5 para manifestar su oposici6n con la 
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actitud de centenares de católicos que en todos los puntos de la 

República se resistie.ron también a admitir las nuevas creencias. 

El ministro Foster dice que: 

" ••. se molestó y persiguió a los protestantes de varios 
modos. Siempre que se comenzaba a bperar en un nuevocam 
po aquello despertaba oposición y hacía necesaria la in.:
tervención de las autoridades, la cual se proporcionaba 
generalmente de buena voluntad ..• "59 

Algunos ejemplos de la hostilidad popular fueron los siguientes: 

""En 1871 los vecinos de Tiz~yuca se echaron sobre los 
pastores protestantes y 'los maltrataron terriblemente'; 
hasta se dijo que habían matado a un tal Segovia, obli
gando a sus hijos a presenciar el asesinato de su padre: 
'en diferentes Estados de la República y en distintos -
distritos se notan los escándalos religiosos repetidos 
con penosa puntualidad'. Un año antes del crimen de Ti
zayuca, ocurrió en Xalostoc, cerca de la capital, otro 
incidente parecido: tres connotados protestantes estuvie 
ron a punto de ser muertos por el pueblo enfurecido".60 

" ••• una vez, los indígenas michoacanos del pueblo de Patamban 

se amotinaron contra los protestantes y desahogaron su descontento 

asaltando y robando las casas de las autoridades ..• ". Cosío Ville-

gas ve este hecho como una reacción a la actitud anticlerical de -

Lerdo. 61 Y no es extraño que fuera nada más eso, pues Luis Gonzá-

lez dice que, en enero de 1874, Ignacio Ochoa y Eulogio Cárdenas, 

con 150 hombres cayeron a Sahuayo, 

" ••• un episodio de la rebelión, cristera, que abarca los 
Estados de Michoacán, Querétaro, Guanajuato y Jalisco, y 
se produce durante la administración del presidente Lerdo 
de Tejada para protestar por la política en materia reli 
giosa, sobre todo por haber incorporado a la Consti tuci6n 
las .Leyes de Reforma 11

• 62 

No hay duda de que el resentimiento frente a la política anti 

clerical de Lerdo dictaba estas acciones; pero tamb~én es cierto 

que la naturaleza del catolicismo mexicano no estaba dispuesta a 

permitir la erecci6n de otras iglesias. Y fácilmente se combinaba 

el disgusto.popular con las insinuaciones del clero cat6lico con-
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tra los protestantes, pr.ovocando reacciones violentas. 

Quizá el acontecimiento más sonado, y que sirve de ejemplo, -

fue el que se inició en julio de 1873 cuando algunos vecinos del 

pueblo de Ahualulco, Jalisco, apedrearon al señor Watkins, a su es 

posa y a don Juan Lutero Stephens, ministro protestante. Se dijo 

que este incidente fue provocado por un serrn6n pronunciado por el 

cura católico del lugar que expres6: 

"'todo árbol que no hace buen fruto, será cortado y echado 
al fuego'. El señor Watkins, indignado por la pedrada que -
recibió, fundó en compañía de algunos vecinos un peri6dico 
llamado La Lanza de San Baltasar, en el que se atacaba dura 
mente al clero católico. Corno en el mes de diciembre se sus · 
pendió esta publicaci6n, don Juan Lutero se sirvi6 de otro 
periódico, el San Jorge, para 'injuriar asquerosamente a los 
católicos' • La actitud de Stephens indigna al v"ecindario -
hasta el punto de echar~e sobre €1 y asesinarlo el 2 de mar 
zo de 1874 ". 63 

Ante este hecho, el ministro Foster pidi6 al Gobierno pronto 
64 . 

y ejemplar castigo para sus autores. En sus Memorias escribe: 

~Las autoridades obraron con energía al arrestar a los 
promotores del motín, pero los juzgados condujeron el 
asunto con las acostumbradas moratorias. Finalmente, -
dieciocho meses después de haberse cometido el asesina 
to, se declararon culpables a cinco personas, que fue= 
ron ejecutadas".65 

Frank A. Knapp comentando el asesinato de Stephens y la acción 

del gobierno de Lerdo con tal motivo, opina que: 

"Criticar a Lerdo por proporcionar protección policíaca 
a los protestantes no era prueba legítima de su f avori
tismo. Simplemente intentó. cómo exigía el derecho,otoE_ 
gar seguridad contra la violencia de las turbas católi
cas soliviantadas. Como tales incidentes solían provo
car protestas diplomáticas, el gobierno estaba obligado 
a mostrar algdn vigor en la persecución de los cabeci-
llas culpables"66 

Podría agregarse que seguramente el hecho de que la difusi6n 

del protestantismo corriera a cargo de ciudadanos americanos, implf_ 

caba que el Gobierno mex~cano, para ~vitarse problemas diplomáti-
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cos, tuviera una vigilancia especial de su actividad y quisiera 

responder con justicia a los actos cometidos en su contra; aunque 

ésto no excluye Un favoritismo de Lerdo hacia el protestantismo. 

Por otra parte, aún cuando coincidan las versiones en que la 

actitud hostil y hasta violenta que asumían los mexicanos frente a 

los protestantes se debía a la incitaci6n del clero cat6lico, no 

hay que conformarse con esa explicaci6n como la única. Obviamente 

había' una acci6n decidida de los cat6licos para no permitir que las 

nuevas religiones penetraran en la mente de los ~exicanos, como ya 

se ha dicho. Pero el pueblo no siempre necesitaba de su consejo -

para enfrentarse a ministros y adeptos de otros credos. 

El catolicismo mexicano era suficiente raz6n para suscitar 

ese tipo de r~acciones, para despertar la agresividad de los indi-

viduos.que en este caso se manifestaba contra personas que reunían 

dos condiciones para ser rechazada: ser protestantes y además ser 

e~tranjeros. 

Esta situaci6n se hace más clara con el siguiente ejemplo: 

"Eti Acapulco, donde muchos de los vecinos eran extranje
~os, se erigió una capilla evangélica. Estando un día de 
enero de 1875 reunidos los protestantes en su templobajo 
la di~ección de Hutchinson y Díaz, 'fueron cobardemente 
asaltados por unos cuarenta hombres armados de machetes, 
pistolas, pufiales, etc.'· En menos de cinco minutos de 
refriega quedaron muertos siete protestantes y muchos he 
ridos, ... Los delincuentes huyeron; pero los vecinos de 
los poblados inmediatos al puerto siguieron amenazando a 
los evangélicos e hicieron promesa de 'exterminar comple 
tamente a todos los protestantes y extranjeros'. El eje 
cutivo federal alarmado suplicó· al gobernador de Guerre~ 
ro que organizase una guardia nacional para proteger las 
vidas de los heterodoxos acapulqueños".67 

Zorrilla, en relación con este mismo acontecimiento, relata -

que Foster al recibir noticias del asunto 

" ••• se dirigi6 a Relaciones pidiendo garantías para todas las 
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'misiones' protestantes del país, ya que con todas se 
hallaban con~ctados ciudadanos norteamericanos que ha 
bían logrado establecerlas con ramificaciones en diez 
Estados de la República".68 

Así, es de pensarse que era realmente popular el descontento 

frente a la infiltración protestante, y que si bien podía ser el 

clero de los distintos lugares en donde los evangélicos se estable 

cían el que propiciaba las actitudes hostiles, el pueblo respon-

día con prontitud a sus insinuaciones y, repito, muchas veces qui-

zá no necesit6 de ellas para alebrestarse. 

Luis González da una clave más para comprender esas reaccio-

nes. Al clero rural como opositor al protestantismo, dice, se une 

incondicionalmente el campesino, enemigo de novedades: 

"Con el franco auxilio de los rancheros emprende pues, 
una drástica campaña contra el jacobinismo liberal y la 
penetración protestant'e. ;Los esfuerzos oficiales en -
favor de la Reforma liberal y de los misioneros norte- 69 americanos se desbaratan ante la resistencia del campo". 

"En todas las medianas y grandes ciudades .los misione
ros hacían numerosos prosélitos, pero en los campos y 
en las pequeñas poblaciones sus logros eran escasos. 
Todos los días la prensa consigna algún escándalo acae 
cido en las pequeñas poblaciones a causa de la exalta~ 
ción de las ideas religiosas". 70 

Entiendo por todo lo dicho, que esta tercera realidad, la del 

pu~blo de México, básicamente católico, no colaboró en el concurso 

del apoyo oficial de ambas naciones y del entusiasmo de los misio-

neros protestantes para favorecer la empresa que se desarrollaba 

en el país por esos años. 
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IV LOGROS DE IA .PROPAGANDA PRO'l'ES'l'ANTE 

Los resultados de la labor misionera fueron, durante este pe-

ríodo, congruentes con las condiciones que se han expuesto. Y se 

pueden comprender con claridad si se atiende a estos tres factores: 

a) El éxito que tuvieron los protestantes en ese momento lo de 

bieron con seguridad al empeño que los ministros pusieron en la em 

presa, dotados como estaban de un carácter decidido a hacer prosé-

litos; y valiéndose para lograrlo de instrumentos que hacían de 

sus religiones, religiones modernas; así corno la colaboración que 

prestaron los dos gobiernos para la difusión de las nuevas doctri-

nas. 

b). _La actividad protestante tuvo en la Iglesia católica un op~ 

sitor organizado y fuerte. 

l 
c) El terreno en que venía a plantarse el protestantismo era 

difícil de abonar, por consiguiente no fueron muchos los frutos lo-

grados en el pueblo de México. 

1 , Cualidad y cantidad del proselitismo protestante 

Efectivamente, ya se ha constatado que el período que se con 

sidera en este estudio, propició y favoreci6 la infiltración pro-

testante en el país. Luis González dice al respecto: "Contandocon 

el apoyo del régimen los misioneros protestantes logran algunos 

triunfos durante la República Restaurada y hacia 1875 contaban con 

no menos de 125 congregaciones, 11 iglesias construidas y 99 'salas 

de sermón' ... " 71 

Por su parte las apreciacioÍ1es de Poster muestran su satisfac 



30 

ci6n: "Las misiones y congregaciones ~rotestantes están bien exten

didas por toda la República", escribe en las Memorias. 72 

Más adelante, el ministro Foster describe aspectos importan-

tes del trabajo de los misioneros: desarrollaban actividad en la -

organizaci6n de escuelas primarias y superiores; publicaban un gran 

número de diarios religiosos y hacían uso de la prensa con libera

lidad; además llevaban la Biblia a casi todas las comunidades. 73 

Estas son las tareas que podrían considerarse propias de los 
. 

misioneros como tales¡ es deci~ independientes de la mano que los 

gobiernos de México y Estados Unidos pudieran tener en el asunto. 

Eran las armas que los misioneros manejaban por propia voca-

ci6n, por convencimiento. Conocían sin duda el valor de la acci6n 

decidida en un ámbito en el que tenían que competir sin titubeos, 

hacían gala además de su modernldad; esto es, del espíritu que los 

animaba a buscar mejoría de condiciones en el ambiente en que ope-

raban, al preocuparse por la fundación de escuelas. También cono-

cían el valor. de la palabra, en este sentido escribe Foster: 

" •.• en la predicaci!Sn es en lo que más confían para la propa

gaci6n de su causa y a este fin han fundado.escuelas de entrena~en 

t 1 a · 6 · de 1 · · t t · "
7 4 o.para a e ucaci n os minis ros na ivos ... 

Para considerar el progreso de la causa en años posteriores -

apunto los siguientes datos. 

La mayoría de los misioneros protestantes que comenzaron sus 

·actividades entre 1860 y 1870 estuvieron bastante dispuestos a coo 

perar entre sí pese a sus diferencias doctrinales. En 1888 se --

reunieron en una Asamblea General 4e Misiones Evang€licas y se 

75 reportaron entonces 469 iglesias· y 49,512 adeptos. Aumentaron 

estos a 70,000 en 1906. 
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El establecimiento y crecimientb de la nueva fe en una so-

ciedad hostil era notable, sin embargo seguían representdndo una 

minúscula minoría. Los primeros misioneros habían esperado más. 

Alguno de ellos en 1873 expres6 que si liegaban al territorio misio 

neros capaces, en cuarenta años se lograría la conversión, dadas las 

condiciones de abatimiento de la Iglesia católica. 76 

2. Repercusiones en la Iglesia Católica 

Las reacciones que despertó en la Iglesia católica también son 

descritas por Foster: 

" .•• '91 movimiento protestante) ha obtenido influencia nota 
ble sobre la Iglesia cat6lica de México. Esta se ha puesto 
en movimiento por la rivalidad para desarrollar mayor aten 
ción a sus escuelas parroquiales y ha modernizado el carác 
ter de la instrucción. -

"Se ha prestado mayor atención a la educación y preparación 
para el sacerdocio y los obispos han vigilado más cuidadosa 
mente de la moral del bajo clero. Bajo este respecto, el
protestantismo ha resucitado un espíritu de rivalidad en la 
antigua religión, despertando sus energías a una vida y ac~ 
tividad nuevas".77 

Por otro lado había contribuído según Foster, a que se leyera 

la Biblia, se pronunciaran sermones en las catedrales y en las igle 

sias parroquiales los domingos; e incluso físicamente se había pr~ 

pi?iado un cambio pues, para que los fieles pudieran escuchar ser

mones, se habían introducido bancas o asientos en las iglesias y se 

78 les tenía barridas y adornadas. 

En este sentido es necesario puntualizar que algunos de los -

cambios ocurridos en la Iglesia católica de esos años deben enten-

derse también en el contexto de adaptación al Estado liberal que -

buscaban algunos católicos durante ~a República Restaurada. 

¡,a Sociedad Católica de .Méx•ico que se fundó a fines de 1868, 
, 

organizó sus trabajos en comisiones ~e doctrinas, de colegios, de 
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más fructíferos. 79 
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Y sus primeros nueve afios fueron los 

Entre sus objetivos estaba el fomento de la educación tanto -

para clases acomodadas como para menesterosos y su actividad en ese 

punto le permitía influir en el desarrollo del país, actuar en do~ 

de era más necesarior.evitando conflictos de partido con el Gobier-

80 no. 

Mecham en Church and Sta te sei).ala el cambio provocado en la Igle 

sia cat6lica: el hecho de ver a la cristiandad evangélica como ame 

naza fue una de las causas de sus esfuerzos por revitalizarse. Así 

trató de probar que podía ayudar tanto como protestantes y comunis 

tas en la satisfacci6n de aspiraciones mundanas. 81 

Aunque este último es un juicio fundado en lo que ha sucedido 

muchos afios después de los hechos que se han referido consideroque 

es importante incorporarlo porque responde de alguna manera a esp~ 

ranzas que concibieron los liberales. Es decir, la preocupación -

de la Iglesia católica por satisfacer aspiraciones mundanas puede 

entenderse como un giro que da practicidad a la religión, y era és 

ta una de las cualidades que esperaban los liberales de ella, para 

ay~dar a conseguir el cambio de ~entalidad de los mexicanos. 

3. · El catolicismo mexicano como el· mayor obstáculo 

I.o cierto es que fuera del campo de la Iglesia como institu-

ción, en el terreno que realmente interesaba a los liberales, en el 

~ueblo mismo, bien poco pudo conseguir entonces la nueva religión. 

''L.a religión católica permaneció inconmovible y exclusiva. A la 

viva fuerza se le metieron minúsculas cufias protestantes ... Como 

1 . . t . ,, 82 quiera, el cato icismo mexicano se man uvo vigoroso . 
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"A las'luces del siglo se oponía tenazmente desde Roma la 
religión m&s ~nglobante y exclusiva de todas que era pre
cisamente la observada por seis millones de mexicanos. El 
espíritu religioso de éstos no comulgaba con el ideal de 
Melchor Ocampo de circunscribir la religi6n cat6lica al 
claustro de la conciencia y de la moralidad privadas y me 
nos aún con la solución juarista de permitir el crecimien=
to de otras religiones, sobre todo las protestantes".83 

Dice Luis González muy acertadamente. 

Leopoldo Zea también habla del fracaso de esa empresa: 

1'En 1872 e,J.. presidente Lerdo de 'l'ejada trataría de... (me 
xicanizar e.J_ protestantismo} llamando al país a los prime 

• ros pastores protestantes. Sin embargo, éstos fracasan 
no habiendo comprensión entre ellos y el pueblo mexicano. 
Se trataba de concepciones sobre la vida completamente 
opuestas. El modelo norteamericano conforme al cual que 
rian modelar al pueblo mexicano nuestros liberales, fraci 
saba rotundamente en el terreno espiritual".84 

obra: 

Y siguiendo el pensamiento de Justo Sierra, dice Zea en otra 

"En vano los liberales se habían esforzado por dar al pu~ 
blo mexicano una educaci6n y una organización progresis
tas; los viejos intereses del clero y la miliciaheredados 
de la colonia fueron más fuertes y se opusieron al progr~ 
so". 85 

Agregaría aquí que, efectivamente, esos intereses heredados -

formaban tan intrínsecamente al mexicano que no podían borrarse con 

la ad?pción de una nueva religión. 

Penton señala también como causa de la lirnitaci6n en los logros 

del protestantismo la fuerza y tenacidad del catolicismo mexicano, 

que aunque había perdido apoyo oficial mantenía la lealtad de un -

gran número de mexicanos. 1'.simismo jugó un papel importante la ho§_ 

86 
tili~dad de que fueron. objeto los protestantes conversos. 

M5s adelante durante el gobierno de Porfirio Díaz, si bien se 

mantuvo la política de amistad y protección a los protestantes, tam 

bién se suavizó la fuerza de las 'Leyes de Reforma . 

. "· 
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La Iglesia revitalizada fue más responsable del fracaso de los 

protestantes en:la conversión de mexicanos, que la misma persecu-

"6 87 ci n. Y agrega: cuando hubo paz ~ntre la Iglesia y el Estado mu 

ches mexicanos sintieron que no había suficientes razones para cam 

biar de fe. 88 

•. 

JI.·.' 



35 

V LA DIF'USION DEL PRCTESTANTISMO, ¿PARTE DE LA DIPLOMACIA AMERI 

CJl..NA EN MEXICC? 

Antes de establecer las conclusiones del presente trabajo, con 

sidero importante detenerme en la reflexión de esta pregunta. Ave 

riguar, en la medida de lo posible, si la penetraci6n del protesta!!.. 

tismo en México, llevada a cabo en 1a etapa del gobierno lerdista 

con p~sos más firmes que en años anteriores, obedeció básicamente a 

la diplomacia empleada por los Estados Unidos con México, a lo lar 

. go de sus relaciones políticas. 

Evidentemente la difusión del protestantismo fue una empresa 

llevada a efecto por norteamericanos, como ya apunté, y lo fue a 

tal grado que ·segfin informes de un cónsul americano, en esos años 

llegaron a considerarse como sinónimos los términos protestantis

mo y anglosajón. 89 

Este hecho no quiere decir mucho, ya que por razones geográfi 

cas podría considerarse una situación lógica la de que correspon--

diera a·los americanos la tarea de introducir las doctrinas pro-

testantes a los países que no las conocían. 

Sin embargo, si· se atiende a la política de los EstadosUnidos 

en materia diplomática, se podrían adquirir más elementos de jui-

cio. Según el secretario de Estado Seward, en los Estados Unidos 

de ese tiempo se ven1.a operando un cambio; se había abatido sensi 

blemente el deseo de adquirir territorio, comenzaba a darse más v~ 

lor a los dólares y menos al doóinio del terreno; predecía Seward 

que en treinta años su país absorbería pacíficamente a México por 

1 . . . 6 1 t d . t . b. . 1 90 a 1nm1grac1 n y e aumcm o e in -ercam 10 comercia ..• 

. ' 
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Igualmente sucede si se analizan estas ideas a la luz de un 

documento muy posterior: una nota de Matías Romero a Mariscal en 

1894. En ella habla del caso de Ha\~aii, cuya anexi6n a los Estados 

Unidos era comtemplada especialmente por los ciudadanos americanos -

residentes en las islas que eran descendientes de misioneros ame-

ricancE llegados allá en 1820, y que S:;! .:;entían representantes de 

la. civilizaci6n y la riqueza~ Romero ve en este hecho un peligro 

para los estados débiles, especialmente aquellos en que los norte~ 

mericanos, habiendo adquirido terrenos y posición, puedan en un m~ 

mento determinado alegar títulos para disponer de sus destinos. 91 

Por otra parte un jesuita, autor de los Protestantes y la Amé-

rica Latina está obsesionado, en la opini6n. de Mecham, con la idea 

de que los Estados Unidos usaron la empresa de las misiones protes 

tantes _para preparar el camino de la absorción de Latinoam€rica. 92 

Existe además un hecho concreto que invita a poner atención -

en la política norteamericana respecto a los misioneros. Este se 

produjo en 1858, cuando los Estados Unidos celebraron un nuevo tra 

tado de ·paz, amistad y comercio con China. Carlos Bosch escribe: 

"La verdadera novedad del tratado era la cláusula sobre el 
tema religioso. (Se permiti6 la enseñanza de las religio
nes católica y protestante). los misioneros, la enseñanza 
y los conversos abrían un nuevo capítulo de penetración es 
piritual, legal: pues los misioneros lógicamente significa 
ban una penetración cultural. Por otra parte, se iban a
convertir en el vehículo que establecería el importante la 
zo ling~ístico entre los dos países: ' ..• los estudios de
los misioneros y de aquellos relacionados con la causa mi
sionera son esenciales para los· intereses de nuestro país. 
Si no los tuviéramos como intérpretes, no sería posible ne 
gociar los asuntos pGbl~cos ... no hay un comerciante ameri 
cano en China ... que pueda escribir o leer una frase en chi 
no .•. ' ". 9 3 

Significaban pues, un brazo en la política de expansi6n comer 

cial, puesto que ponían al alcance de los Estados Unidos patrones 
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culturales inaccesibles sin el conocimiento del pueblo y de su idio 

ma. Además, desde otro punto de vista, los misioneros no reporta-

ban ningún riesgo: 

"' .•• el misionero se conforma con vivir bajo la ley que 
deriva del tratado; pero, si en su celo escoge trasgre
dirla, se conforma en aceptar el riesgo sin molestar a 
su gobierno para que le proteja en su exorbitancia.'". 
escribía el encargado de concertar el tratado con China. 94 

Con estas opiniones comprendo que no ha sido descabellada la 

idea de quienes han querido ver en la inf iltraci6n protestante en 

México solamente una manifestaci6n más de la política exterior ex 

pansiva de nuestros vecinos del Norte. 

En el Gasa de México, no puede dudarse que hubo conexi6n ofi-

c.;tal con la. empresa misionera: "Destaca .a por su celo propagandis-

ta y por su dinero, el reverendo H. Chauncey Riley, quien mantenía 

J;>.:j:·en in.fo~mada a la Legaci6n de sus actividades 11
• Según Zorrilla. 

e;L. inter·és del ministro Sewartl en la difusi6n de las doctrinas y sus 

relaciones con Riley, parecen confirmar la idea de gran parte de m~ 

xicanos que han visto la empresa como medida de Estados Unidos para 

dividir y debilitar a México. 95 

Además considera Zorrilla que la difusi6n del protestantismo 

fu~ lo que interes6 más vivamente a Foster en su gestión diplomáti 

ca en M6xico: " .•. y su intervención fomentando una nueva y peligro 

sa división en la familia mexicana, no desmerece en nada de la rea 

lizada po~ Poinssett en materia polftica••. 96 

Por otra parte existe constancia de qu~ el gobiernodeEstados 

Unidos vi6 con simpatía al de Lerdo: 

"'Transmití a Washington -escribió Foster- una copia de 
la proclama del Presidente incorporando las leyes de Re
forma que yo caractericé como e~ acto de coronaci6n del -
Gobierno Liberal en su larga lucha contra el Partido Con-
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servador, y fui instruído por el Secretario -de Estado
Fish para comunicar al Gobierno mexicano las congratulacio 
nes del de los Estados Unidos por la adopción de estas le~ 
yes, por ser un gran paso especialmente para una repdblica 
que por la experiencia de nuestro país tales medidasnohan 
debilitado los intereses justos de la religión' ".97 

Más tarde cuando Díaz se preparaba en Estados Unidos para su

blevarse, dice Cosía Villegas que Foster y el Departamento de Est~ 

do creían que a su país interesaba la estabilidad del gobierno de 

Lerdo de Tejada. 98 

Esta serie de juicios, en última instancia, no me conducen a 

emitir una conclusión tan aventurada como la de que fue una empre-

sa llevada a cabo sólo como parte de la política exterior estadouni 

dense. Sin duda hay coincidencia entre el cambio de política, la 

·atención especial de Seward y Foster al asunto, y los resultados -

que en áfios posteriores se han Yi~to: la norteamericanización de 

los l~t.in.oamericanos propiciada por ciudadanos. de aquel país que 

y,j:enen a h.a.cer labor en la.s. nac.iones de América Latina.. Pero obte 

per de &sto l~ conclusión definitiva, sería querer ignorar el otro 

lado de la cuestión: los Gobiernos mexicanos consintieron esa in-

tromisión norteamericana, porque en aquel momento así convenía a -

sus fines. 

En la tarea de los liberales de invalidar el catolicismo como 

arma política del clero, se había pensado en el clero protestante 

como contrapartida. 99 Zorrilla lo acepta cuando dice: "Segurame!!_ 

te fue para debilitar al clero, no a la religión por lo que los G~ 

biernos liberales propiciaron la propagación del protestantismo". 

Y antes afirma que si esa actitud cont6 con la benevolencia yanqui, 

ésta debe considerarse más accesoria que principal.lOO Aunque tam-, 

pi~n opina que no es de presumirse que a la Legación norteamerica-

( 
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na, y al Gobierno.de Est~dos Unidos por consiguiente, le guiaran fi 

lt . t 1 t . . d d"f "ó lOl nes a ruis as en e pa roc1n10 e esa 1·us1 n. 

Por último, señala Zorrilla un elemento importante en este --

asunto. ·~ ••. Foster a semejanza de Ponsett, gan6 la batalla inmedia 

ta, pero introdujo un nuevo germen duradero de antiamericanismo en 

el pueblo mexicano abrumadoramente cat6lico, y una diplomacia que 

busca el éxito en uri punto aunque lo que se pierda más adelante sea 

hí . á 1 . d <! 1 t. t . ~ 11 1 o2 mue sima m s amp 10 y e mas va or iene que es ar equivocaaa 

Sobre la equivocaci6n de esa diplomacia habría mucho más que 

reflexionar, por lo pronto resulta interesante destacar las pala--

bras de Mecham en Church and State, publicado en 1960. 

Aunque el crecimiento numérico de protestantes en América La-

tina ha .sido fenomenal, en la mayoría de los países las comunidades 

protestantes son todavía pequeñas minorías. El protestantismo hace 

su llamado principalmente en la~ clases media y baja. 

Con la pérdida de campos de misiones en Asia, miles de misione 

ros protestantes han vuelto sus ojos hacia América Latina. Uno de 

cada cuatro de todos los misioneros protestantes norteamericanos -

en el extranjero está en América Latina. 

El número de ministros nacionales ha crecido mucho. De hecho 

la indigenizaci6n de iglesias protestantes en América Latina está 

llevándose a cabo rápidamente como una política prudente y una op~ 

raci6n práctica. 

Puede decirse que el 5% de la población de América Latina e~ 

103 protestante. 
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Esto es, un eiglo después de que se consolidara el suelo libe 

ral de la tolerancia religiosa puede confirmarse la adopción de las 

nuevas doctrinas no solamente en México sino en Latinoamericatoda. 

Quizá no formaba parte de ese sueño liberal la realidad de un siglo 

más tarde; lejos de "mexicanizar" el protestantismo, la introduc

ci6n de nuevas religiones ha impuesto modelos, esta vez en el ámbi 

to espiritual, que contribuyen al proceso de destrucci6n de otro -

sueño, el conservador que crey6 en la homogeneidad como base de la 

unidad. 
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CONCLUSIONES 

Una vez que México consiguió su independencia política <le la 

metrópoli española, se plantearon las primeras posibilidades de to 

lerar en México la práctica de religiones diferentes de la católi

ca. Se dieron entonces los primeros pasos para conceder el ejercí 

cio , privado de ellas a extranjeros que, ya ·con un carácter of i-

cial, o bien simplemente como inmigrantes, vinieron a residir al país. 

Cuando afios más tarde los liberale~ mexicanos buscaban lograr 

un cambio de mentalidad. en .los mexicanos, que los llevara a encau

zar a la nación en la corriente de lás naciones modernas, y busca

ban también armas para luchar contra uno de sus mayores enemigos: 

el clero católico, comenzaron a ver con simpatía el protestantismo. 

Suponía éste una religi6n, cosa que los liberales, religiosos 

a pesar de su anticlericalismo, consideraban esencial para la edu

cación del pueblo. Era además una religión moderna, con un carác

ter mucho más práctico que el catolicismo, por tanto serviría a sus 

fines~ y sobre. todo, no había peligro de que se opusiera a los de

signios políticos del partido, como sucedía con la Iglesia cat6li-

ca. 

~sí correspondió a los liberales abrigar las ideas favorables 

a la penetración d~ protestantismo, pero ni la Iglesia católica, ni 

sµs ¡nnumerables fieles en la República podían ser benevolentes an 

te esa posibilidad. ~a indiferencia de 1a mayoría de losmexicanos 

a los propósitos liberales en ese sentido propició que fueran ciu

dadanos norteamericanos los que se hicieran cargo de la empresa de 

difusión de doctrinas protestantes eri el país. 

I 
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Durante el período de gobierno de Ler.do de Tejada -1872-1876-

se encuentran acontecimientos palpables de lo que signific6 para 

México el protestantismo. La acept~ci6n oficial como parte del pr2_ 

grama de un gobierno liberal que se distingui6 por llevar a cabo 

medidas radicales contra el clero católico. 

Es evidente también en esa etapa, el apoyo decidido que pres

tó a la empresa que llevaban a cabo sus conciudadanos, el ministro 

Foster, encargado de la Legación de los Estados Unidos en México; 

pero, asimismo se percibe que a pesar de los favores oficiales, y 

del celo que los ministros protestantes pusieron en su tarea, las 

respuestas de parte de la grey católica mexicana llegaron a ser vi~ 

lentas. Unas veces desde el púlpito, y muchas más desde el coraz6n 

de los cat6lic6s fanáticos de México, surgieron las reacciones que 

provoca~on escándalo por sus resultados. 

Fue así, que los logros alcanzados no fueron los deseados. Los 

protestantes consiguieron extender su acci6n a varios puntos de la 

República, incluso provocaron cambios en la lglesia católica que 

t.endieroh a modernizarla para poder competir con las doctrinas re

cién llegadas. Pero, desde luego no cumplieron con el sueño libe

ra~ de modificar la mente de los mexicanos para hacer de ellos hom 

bres más cercanos a la ilustruci6n, burgueses necesarios para lle

var a México por el camino que andaban entonces las naciones ya in 

dustrializadas. 

Lai? intenciones d.e ;Los Esta.dos Unidos de difundir las doctri

nas protestantes para iniciar una penetración cultural· decidida, -

como parte de su política de expansión pacífica, no han sido prob~ 

das, pero si acaso las hubo, que no es dudoso, se encontraron aquí 
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con la colaboraci6n de los gobiernos liberales interesados en 'mexi 

canizar' el protestantismo. 

Por todo lo antes dicho, puedo considerar las situaciones que 

he narrado como productos del concurso de varios elementos. Hecons 

tatado que para que en México se desarrollara esta obra: la penetra 

ción y difusión del protestantismo, entraron en escena varios pers~ 

najes: los sueños de los liberales, las ambiciones del gobierno a

mericano, el celo de los ministros protestantes, y quizás otros que 

esta vez no me ha sido posible conocer. Pero para que el final de 

la obra hubiera correspondido a su actuación tendría que haberse ne 

gado la participación en ella de dos personajes más: el pueblo mexi 

cano con su acendrado catolicismo, y el clero católico de México, 

poderoso a pesar de los embates del liberalismo. 

Estos acontecimientos, que como parte de la historia del México 

del siglo XIX . involucraron una vez más, para ser debidamente com

prendidos, parte de la historia de la diplomacia americana, demues

tran que son muchos los factores gue tienen que tornarse en cuenta 

para conocer los hechos hist6ricos; muchos los elementos que canfor 

man una realidad, que no puede ser vista con simpleza para serapre~ 

dida, pues se corre así el riesgo de tomarla en una dimensión equi

vocada y elaborar sobre ella ideas que no le corresponden. 

El conocimiento que se obtiene de una realidad, entre rn~s se 

acerca uno a ella sin una carga de prejuicios, más claramente plan

tea las posibilidades que el hombre, como ser libre y limitado a la 

vez tiene para modificarla, para imprimirle un car~cter determinado. 

Pero al mismo tiempo, es cierto que el hombre, como parte integrante 

de una realidad, difícilmente puede desprenderse de ella, para, a -

d~stanoia, con lente objetiva, pret~nder conocerla. mejor y fijar sus 
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destinos. Si así fuera¡ si las equivocaciones estuviera excluí

·das en el desarrollo de la historia humana, no cabrían en ella ni 

idealismos, ni proyectos, y dejaría tal vez de tener la magia que 

tiene el conocerla. 

' . ~· ... ,· .. 
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